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“SIN UN PROYECTO PARA TODOS”
27. Paradójicamente, hay miedos ancestrales que no han sido superados por el desarrollo tecnológico; es más, han 
sabido esconderse y potenciarse detrás de nuevas tecnologías. Aun hoy, detrás de la muralla de la antigua ciudad está 
el abismo, el territorio de lo desconocido, el desierto. Lo que proceda de allí no es confiable porque no es conocido, 
no es familiar, no pertenece a la aldea. Es el territorio de lo “bárbaro”, del cual hay que defenderse a costa de lo que 
sea. Por consiguiente, se crean nuevas barreras para la autopreservación, de manera que deja de existir el mundo y 
únicamente existe “mi” mundo, hasta el punto de que muchos dejan de ser considerados seres humanos con una 
dignidad inalienable y pasan a ser sólo “ellos”. Reaparece «la tentación de hacer una cultura de muros, de levantar 
muros, muros en el corazón, muros en la tierra para evitar este encuentro con otras culturas, con otras personas. Y 
cualquiera que levante un muro, quien construya un muro, terminará siendo un esclavo dentro de los muros que ha 
construido, sin horizontes. Porque le falta esta alteridad».[1]

1 Discurso a los profesores y estudiantes del Colegio “San Carlos” de Milán (6 abril 2019): L’Osservatore Romano, 
ed. semanal en lengua española (14 abril 2019), p. 7.

__________________________

“SIN DIGNIDAD HUMANA EN LAS FRONTERAS”
37. Tanto desde algunos regímenes políticos populistas como desde planteamientos económicos liberales, se sost-
iene que hay que evitar a toda costa la llegada de personas migrantes. Al mismo tiempo se argumenta que conviene 
limitar la ayuda a los países pobres, de modo que toquen fondo y decidan tomar medidas de austeridad. No se ad-
vierte que, detrás de estas afirmaciones abstractas difíciles de sostener, hay muchas vidas que se desgarran. Muchos 
escapan de la guerra, de persecuciones, de catástrofes naturales. Otros, con todo derecho, «buscan oportunidades 
para ellos y para sus familias. Sueñan con un futuro mejor y desean crear las condiciones para que se haga realidad».
[2]

38. Lamentablemente, otros son «atraídos por la cultura occidental, a veces con expectativas poco realistas que los 
exponen a grandes desilusiones. Traficantes sin escrúpulos, a menudo vinculados a los cárteles de la droga y de las 
armas, explotan la situación de debilidad de los inmigrantes, que a lo largo de su viaje con demasiada frecuencia 
experimentan la violencia, la trata de personas, el abuso psicológico y físico, y sufrimientos indescriptibles».[3] Los 
que emigran «tienen que separarse de su propio contexto de origen y con frecuencia viven un desarraigo cultural y 
religioso. La fractura también concierne a las comunidades de origen, que pierden a los elementos más vigorosos y 
emprendedores, y a las familias, en particular cuando emigra uno de los padres o ambos, dejando a los hijos en el 
país de origen».[4] Por consiguiente, también «hay que reafirmar el derecho a no emigrar, es decir, a tener las condi-
ciones para permanecer en la propia tierra».[5]

39. Para colmo «en algunos países de llegada, los fenómenos migratorios suscitan alarma y miedo, a menudo fomen-
tados y explotados con fines políticos. Se difunde así una mentalidad xenófoba, de gente cerrada y replegada sobre sí 
misma».[6] Los migrantes no son considerados suficientemente dignos para participar en la vida social como cual-
quier otro, y se olvida que tienen la misma dignidad intrínseca de cualquier persona. Por lo tanto, deben ser «pro-
tagonistas de su propio rescate».[7] Nunca se dirá que no son humanos pero, en la práctica, con las decisiones y el 
modo de tratarlos, se expresa que se los considera menos valiosos, menos importantes, menos humanos. Es inacept-
able que los cristianos compartan esta mentalidad y estas actitudes, haciendo prevalecer a veces ciertas preferencias 
políticas por encima de hondas convicciones de la propia fe: la inalienable dignidad de cada persona humana más 
allá de su origen, color o religión, y la ley suprema del amor fraterno.

40. «Las migraciones constituirán un elemento determinante del futuro del mundo»[8]. Pero hoy están afectadas por 
una «pérdida de ese “sentido de la responsabilidad fraterna”, sobre el que se basa toda sociedad civil».[9] Europa, 
por ejemplo, corre serios riesgos de ir por esa senda. Sin embargo, «inspirándose en su gran patrimonio cultural y 
religioso, tiene los instrumentos necesarios para defender la centralidad de la persona humana y encontrar un justo 
equilibrio entre el deber moral de tutelar los derechos de sus ciudadanos, por una parte, y, por otra, el de garantizar 
la asistencia y la acogida de los emigrantes».[10]

41. Comprendo que ante las personas migrantes algunos tengan dudas y sientan temores. Lo entiendo como parte 
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del instinto natural de autodefensa. Pero también es verdad que una persona y un pueblo sólo son fecundos si saben 
integrar creativamente en su interior la apertura a los otros. Invito a ir más allá de esas reacciones primarias, porque 
«el problema es cuando esas dudas y esos miedos condicionan nuestra forma de pensar y de actuar hasta el punto de 
convertirnos en seres intolerantes, cerrados y quizás, sin darnos cuenta, incluso racistas. El miedo nos priva así del 
deseo y de la capacidad de encuentro con el otro».[11]

2 Exhort. ap. postsin. Christus vivit (25 marzo 2019), 91.

3 Ibíd., 92.

4 Ibíd., 93.

5 Benedicto XVI, Mensaje para la 99.ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (12 octubre 2012): AAS 104 
(2012), 908; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (11 noviembre 2012), p. 4.

6 Exhort. ap. postsin. Christus vivit (25 marzo 2019), 92.

7 Mensaje para la 106.ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado 2020 (13 mayo 2020): L’Osservatore Romano, 
ed. semanal en lengua española (22 mayo 2020), p. 5.

8 Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (11 enero 2016): AAS 108 (2016), 124; L’Osserva-
tore Romano, ed. semanal en lengua española (15 enero 2016), p. 8.

9 Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (13 enero 2014): AAS 106 (2014), 84; L’Osservatore 
Romano, ed. semanal en lengua española (17 enero 2014), p. 7.

10 Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (11 enero 2016): AAS 108 (2016), 123; L’Osserva-
tore Romano, ed. semanal en lengua española (15 enero 2016), p. 8.

11 Mensaje para la 105.ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (27 mayo 2019): L’Osservatore Romano, ed. 
semanal en lengua española (31 mayo 2019), p. 6.

______________________________

“EL LÍMITE DE LAS FRONTERAS”
129. Cuando el prójimo es una persona migrante se agregan desafíos complejos.[12] Es verdad que lo ideal sería evi-
tar las migraciones innecesarias y para ello el camino es crear en los países de origen la posibilidad efectiva de vivir y 
de crecer con dignidad, de manera que se puedan encontrar allí mismo las condiciones para el propio desarrollo in-
tegral. Pero mientras no haya serios avances en esta línea, nos corresponde respetar el derecho de todo ser humano 
de encontrar un lugar donde pueda no solamente satisfacer sus necesidades básicas y las de su familia, sino también 
realizarse integralmente como persona. Nuestros esfuerzos ante las personas migrantes que llegan pueden resumirse 
en cuatro verbos: acoger, proteger, promover e integrar. Porque «no se trata de dejar caer desde arriba programas de 
asistencia social sino de recorrer juntos un camino a través de estas cuatro acciones, para construir ciudades y países 
que, al tiempo que conservan sus respectivas identidades culturales y religiosas, estén abiertos a las diferencias y 
sepan cómo valorarlas en nombre de la fraternidad humana».[13]

130. Esto implica algunas respuestas indispensables, sobre todo frente a los que escapan de graves crisis humani-
tarias. Por ejemplo: incrementar y simplificar la concesión de visados, adoptar programas de patrocinio privado y 
comunitario, abrir corredores humanitarios para los refugiados más vulnerables, ofrecer un alojamiento adecuado y 
decoroso, garantizar la seguridad personal y el acceso a los servicios básicos, asegurar una adecuada asistencia con-
sular, el derecho a tener siempre consigo los documentos personales de identidad, un acceso equitativo a la justicia, 
la posibilidad de abrir cuentas bancarias y la garantía de lo básico para la subsistencia vital, darles libertad de mov-
imiento y la posibilidad de trabajar, proteger a los menores de edad y asegurarles el acceso regular a la educación, 
prever programas de custodia temporal o de acogida, garantizar la libertad religiosa, promover su inserción social, 
favorecer la reagrupación familiar y preparar a las comunidades locales para los procesos integrativos.[14]

131. Para quienes ya hace tiempo que han llegado y participan del tejido social, es importante aplicar el concepto de 
“ciudadanía”, que «se basa en la igualdad de derechos y deberes bajo cuya protección todos disfrutan de la justicia. 
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Por esta razón, es necesario comprometernos para establecer en nuestra sociedad el concepto de plena ciudadanía 
y renunciar al uso discriminatorio de la palabra minorías, que trae consigo las semillas de sentirse aislado e inferior; 
prepara el terreno para la hostilidad y la discordia y quita los logros y los derechos religiosos y civiles de algunos 
ciudadanos al discriminarlos».[15]

132. Más allá de las diversas acciones indispensables, los Estados no pueden desarrollar por su cuenta soluciones 
adecuadas «ya que las consecuencias de las opciones de cada uno repercuten inevitablemente sobre toda la Comu-
nidad internacional». Por lo tanto «las respuestas sólo vendrán como fruto de un trabajo común»,[16] gestando una 
legislación (governance) global para las migraciones. De cualquier manera se necesita «establecer planes a medio y 
largo plazo que no se queden en la simple respuesta a una emergencia. Deben servir, por una parte, para ayudar real-
mente a la integración de los emigrantes en los países de acogida y, al mismo tiempo, favorecer el desarrollo de los 
países de proveniencia, con políticas solidarias, que no sometan las ayudas a estrategias y prácticas ideológicas ajenas 
o contrarias a las culturas de los pueblos a las que van dirigidas».[17]

12 Cf. Obispos católicos de México y los Estados Unidos, Carta pastoral Juntos en el camino de la esperanza ya no 
somos extranjeros (enero 2003).

13 Audiencia general (3 abril 2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (5 abril 2019), p. 20.

14 Cf. Mensaje para la 104.ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (14 enero 2018): AAS 109 (2017), 918-
923; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (19 enero 2018), p. 2.

15 Documento sobre la fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia común, Abu Dabi (4 febrero 2019): 
L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (8 febrero 2019), p. 10.

16 Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (11 enero 2016): AAS 108 (2016), 124; L’Osserva-
tore Romano, ed. semanal en lengua española (15 enero 2016), p. 8.

17 Ibíd., 122; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (15 enero 2016), p. 8.

____________________________

“LAS OFRENDAS RECÍPROCAS”
133. La llegada de personas diferentes, que proceden de un contexto vital y cultural distinto, se convierte en un don, 
porque «las historias de los migrantes también son historias de encuentro entre personas y entre culturas: para las 
comunidades y las sociedades a las que llegan son una oportunidad de enriquecimiento y de desarrollo humano inte-
gral de todos».[18] Por esto «pido especialmente a los jóvenes que no caigan en las redes de quienes quieren enfren-
tarlos a otros jóvenes que llegan a sus países, haciéndolos ver como seres peligrosos y como si no tuvieran la misma 
inalienable dignidad de todo ser humano».[19]

134. Por otra parte, cuando se acoge de corazón a la persona diferente, se le permite seguir siendo ella misma, al 
tiempo que se le da la posibilidad de un nuevo desarrollo. Las culturas diversas, que han gestado su riqueza a lo largo 
de siglos, deben ser preservadas para no empobrecer este mundo. Esto sin dejar de estimularlas para que pueda bro-
tar algo nuevo de sí mismas en el encuentro con otras realidades. No se puede ignorar el riesgo de terminar víctimas 
de una esclerosis cultural. Para ello «tenemos necesidad de comunicarnos, de descubrir las riquezas de cada uno, de 
valorar lo que nos une y ver las diferencias como oportunidades de crecimiento en el respeto de todos. Se necesita 
un diálogo paciente y confiado, para que las personas, las familias y las comunidades puedan transmitir los valores de 
su propia cultura y acoger lo que hay de bueno en la experiencia de los demás».[20]

135. Retomo ejemplos que mencioné tiempo atrás: la cultura de los latinos es «un fermento de valores y posibili-
dades que puede hacer mucho bien a los Estados Unidos. […] Una fuerte inmigración siempre termina marcando 
y transformando la cultura de un lugar. En la Argentina, la fuerte inmigración italiana ha marcado la cultura de la 
sociedad, y en el estilo cultural de Buenos Aires se nota mucho la presencia de alrededor de 200.000 judíos. Los 
inmigrantes, si se los ayuda a integrarse, son una bendición, una riqueza y un nuevo don que invita a una sociedad a 
crecer».[21]

141. La verdadera calidad de los distintos países del mundo se mide por esta capacidad de pensar no sólo como país, 
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sino también como familia humana, y esto se prueba especialmente en las épocas críticas. Los nacionalismos cerra-
dos expresan en definitiva esta incapacidad de gratuidad, el error de creer que pueden desarrollarse al margen de la 
ruina de los demás y que cerrándose al resto estarán más protegidos. El inmigrante es visto como un usurpador que 
no ofrece nada. Así, se llega a pensar ingenuamente que los pobres son peligrosos o inútiles y que los poderosos son 
generosos benefactores. Sólo una cultura social y política que incorpore la acogida gratuita podrá tener futuro.

18 Exhort. ap. postsin. Christus vivit (25 marzo 2019), 93.

19 Ibíd., 94.

20 Discurso a las autoridades, Sarajevo – Bosnia-Herzegovina (6 junio 2015): L’Osservatore Romano, ed. semanal 
en lengua española (12 junio 2015), p. 5.

21 Latinoamérica. Conversaciones con Hernán Reyes Alcaide, ed. Planeta, Buenos Aires 2017, 105.

_____________________________

“LA ACTIVIDAD DEL AMOR POLÍTICO”
188. Esto provoca la urgencia de resolver todo lo que atenta contra los derechos humanos fundamentales. Los 
políticos están llamados a «preocuparse de la fragilidad, de la fragilidad de los pueblos y de las personas. Cuidar la 
fragilidad quiere decir fuerza y ternura, lucha y fecundidad, en medio de un modelo funcionalista y privatista que 
conduce inexorablemente a la “cultura del descarte”. […] Significa hacerse cargo del presente en su situación más 
marginal y angustiante, y ser capaz de dotarlo de dignidad».[22] Así ciertamente se genera una actividad intensa, 
porque «hay que hacer lo que sea para salvaguardar la condición y dignidad de la persona humana».[23] El político 
es un hacedor, un constructor con grandes objetivos, con mirada amplia, realista y pragmática, aún más allá de su 
propio país. Las mayores angustias de un político no deberían ser las causadas por una caída en las encuestas, sino 
por no resolver efectivamente «el fenómeno de la exclusión social y económica, con sus tristes consecuencias de 
trata de seres humanos, comercio de órganos y tejidos humanos, explotación sexual de niños y niñas, trabajo escla-
vo, incluyendo la prostitución, tráfico de drogas y de armas, terrorismo y crimen internacional organizado. Es tal la 
magnitud de estas situaciones y el grado de vidas inocentes que va cobrando, que hemos de evitar toda tentación de 
caer en un nominalismo declaracionista con efecto tranquilizador en las conciencias. Debemos cuidar que nuestras 
instituciones sean realmente efectivas en la lucha contra todos estos flagelos».[24] Esto se hace aprovechando con 
inteligencia los grandes recursos del desarrollo tecnológico.

22 Discurso al Parlamento europeo, Estrasburgo (25 noviembre 2014): AAS 106 (2014), 999; L’Osservatore Roma-
no, ed. semanal en lengua española (28 noviembre 2014), p. 4.

23 Discurso a la clase dirigente y al Cuerpo diplomático, Bangui – República Centroafricana (29 noviembre 2015): 
AAS 107 (2015), 1320;L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (4 diciembre 2015), p. 15.

24 Discurso a la Organización de las Naciones Unidas, Nueva York (25 septiembre 2015): AAS 107 (2015), 1039.

________________________________

“LA GUERRA Y LA PENA DE MUERTE”
261. Toda guerra deja al mundo peor que como lo había encontrado. La guerra es un fracaso de la política y de la 
humanidad, una claudicación vergonzosa, una derrota frente a las fuerzas del mal. No nos quedemos en discusiones 
teóricas, tomemos contacto con las heridas, toquemos la carne de los perjudicados. Volvamos a contemplar a tantos 
civiles masacrados como “daños colaterales”. Preguntemos a las víctimas. Prestemos atención a los prófugos, a los 
que sufrieron la radiación atómica o los ataques químicos, a las mujeres que perdieron sus hijos, a los niños mutila-
dos o privados de su infancia. Prestemos atención a la verdad de esas víctimas de la violencia, miremos la realidad 
desde sus ojos y escuchemos sus relatos con el corazón abierto. Así podremos reconocer el abismo del mal en el 
corazón de la guerra y no nos perturbará que nos traten de ingenuos por elegir la paz.
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